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€ l Genersl Lfí-MaR.h
• I.

Entre los héroes do la Indopónden- 
cía, ninguno ba estado a cubierto de 
la malevolencia do siis dundos, rivales 
o enemigos. Bolívar, ol primero do 
esos héroes, ha sido, durnnto su vida y 
aún despuos do bu muerte, objeto do 
horribles acriminaciones. ' Sus misinos 
compatriotas, los colombianos, lo 
presontado como un mónstruo, como 
un hombro destituido do todo souti- 
mionto do honor y  do todo sentimiento 
de humanidad, publicando contra él 
libólos infames, libelos quo no pnedon 
leorao hoy sin profunda indignación.

En la América Meridional, son rniiy 
poco conocidos los escritos a quo aludi­
mos, puoa poquísimos do los aficionados 
a estudios históricos, habrán leído, por 
ejemplo, la «Representación del señor 
Rafael I). Mérida al Congreso do Ve- 
nczuola, instalado en la ciudad do 
Santo Tomás do Angostura el año do 
1,819»} documento impreso on Burdeos 
y firmado en Curazao, a 10 do Abril 
del mismo año. Tampoco habrán' leí­
do, sinó muy pocos, una carta escrita a 
Bolívar, cuando ésto eo hallaba on Bui- 
jo, por Rnfuol Valiloz, marino colom* 

. binno; enrta impresa on Guayaquil y 
roirapresa en ol Suplemento al Mercu­
rio do Valparaíso, núm. 49, corres­
pondiente ni 30 do Abril .do 1830. 
Esos documentos ban quedado en ol­

vido} poro- manifiestan qoo ol mérito 
sobresaliente ba sido on todos tiempos 
objeto do indignas imputaciones y do 
infames calumnias,

i i .  É-.
E l General don José Domingo La- 

Mar y Cortázar, vencedor on Ayacu- 
olio y vencido on Turquí, no podía sor 
do mejor condición quo Bolívar y Su­
cre, a quien tampoco perdonó el diento 
mordaz do la difamaoion, atribuyéndo­
lo infamias quo no pueden roprodpoir-

Deedo que La-Mar fdé/nombrado 
por el Congreso reunido en Lima en 
20 do Setiembre dei año 1822, miem­
bro do la Junta Gubernativa compues­
ta do él y do Iob SS. don Folipo An­
tonio Alvarado y don Manuel Salazar 
y Baquíjinio,- fuo objeto do una calum­
niosa imputación; bo dijo entóneos, a 
consecuencia do las derrotassufridas 
on Torata y iMoquegua, por ol Gene­
ral don Rudocindo Alvarado,.hermano 
dol miembro do la Junta, quo ol Go- 
neral La-Mar había estado en ¡ conni­
vencia con los españolea, y  quo a. esta 
connivoncia debía atnbnirso la apatía 
del triunvirato, durante ol tiempo quo 
estuvo encargado dol Gobierno y: do la 
dofonsa dol Poní,y la dorrota quo sufrió 
Alvarado. «Pero los hechos,dico uno do 
lrts biógrafos do La-Mar, quo son- más 
elocuentes y persuasivos quo las pala-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



bríis y los supremos vindicadores do los 
calumniados, vinieron ft manifestar con 
el comportamiento do La-mar on Aya- 
ouolio, cuáles oran siib rolaciones con 
los españoles y  cuál su perfidia con 
patria.»

Aludiendo a esta calumnia, decía 
Olmedo en su aCanto a Bolívar»:
. «Allá, por otra parto,

Sereno, poro siempre infatigable; 
Tembló, onal sn nombro, batallando 
Se pposonta La-Mar: y so apresura 
La tarda rota dol protorvo bando.
Era bu antiguo voto: por la patria 
Combatir y  morir. Dios, complacido,

’ Combatir y  voncor lo ha concedido.
' Mártir del pundonor, h& aguí ludia;

Tala calumnia impía 
' Bajo tu pió bramando confundida,
Te sonríe la patria agradecida,

' Y  tu nombro glorioso 
Al armónico canto quo resuena 

. En las floridas márgenes dol Guayas, 
Quo por oiría su comonte enfxona,
8o mezclará; y  el pocho do tn amigo 
Tus hazañas cantando y tu ventura 
Palpitará do gozo v do vontura.n 

III.
Antes y después do la batalla do 

Tarqui, el General La-Mar fuá tam­
bién acusado do hijo ingrato y  traidor; 
poro no al Porú, sinó a Colombia, on 
una do onyna ciudades, Guonca, había 
nacido. [1] Graves lú’storiadorea co-

W®1 General La-Mar fuá hijo doD. 
Márcos do La-Mar y doña María Josofn 
Cortázar,hija a su voz do clon Josá Euiz 
do Cortázar, antiguo Gobernador de 
Guayaquil. Don Márcos do La-Mar, 
descendiente do una familia inglesa, 
de origen normando, avecindada en o] 
Norte do Espaaa, por consecuencia do 
las persecuciones do Cromwoll a loe 
católicos; familia cuyo progenitor ob­
tuvo ol título do Buque de La-Mar 
nació on la Provincia do Vizcaya, dé 
donde vino a América on 1746. Sir-

lombianos, como Eostrepo y como 
Grost, no lian vacilado on dar eso ca­
lificativo a La-Mar y en pintarle con 
colorea denigrantes, porque las pasió- 
ucb y  ol odio jmlítico, ciegan a gran­
des y a pequeños. No debo extrañarse 
por jo mismo, semejante aberraoion en 
escritores colombianos; pero sí y mu­
cho, quo un jóven ecuatoriano, nacido 
en Cuenca, est¡inablo por sus pren­
das personales y por su mérito co­
mo literato y poeta, hubiese (lado a 
luz on una colección do poesías, titu­
lada «Hojas Literarias por Honorato 
Vásquez», la siguionto, quo también ha 
reproducido El Progreso do Cuenca: 
Ante el túmulo de La-Mar en el

CEMENTERIO DE LIMA. -

«En mi patria, quo os la tuya,
Hay una llanura inmoiisu, ,
De esmoralda revestida,
En poronno primavera.

Sentado on bases do mármol,

vió on Oumanú como Secretario do la 
Gobornacion do esa Provincia; on Car­
tagena tmnbimi como Secretario; y on 
Guayaquil, Cuenca, Bogotá y Quito 
como Tesorero y Contador do Hnoion- 
' . Vino a Ouonoa on 1773, dondo 

conservó hasta 1777: murió en Quito 
finos dol siglo jiasado o a principios 

dol presento. El Gouoral La-Mar nació 
en la casa quo boy pertenece al doctor 
Vioonto Solazar; casa quo habitaba su
pudro, porquo allí optaban las oficinas 
do Hacienda. Por ol mismo motivo 
naoió ori dicha casa la respotabilísima 
matrona doña Baltazura Calderón y 
Garaicoa, parionta do La-Mar y viu­
da doltocafuorto. Don Francisco Cal­
derón, cubano, nombro histórico on el 
Ecuador, por los sorvicios quo prestó a 
la causa do la indcpondoncia, fuá el pa­
dre do doña Baltazura y obtuvo ol 
mismo omplco quo años atráB había 
servido D. Márcos do La-Mar.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Del vallo la entrada cierra 
El Pórtete, do la Patria 
In v e n c ib le  centinela.
; Reouerdas f ........ t Ab I bien lo sabes
Qoo del Tarqui en la pradera, .
Del invasor el caballo
}ío ha pacido aún la yerba..........
Que el Baoro monto aquel dia 
Miró al Norte, y viendo a Cuenca 
En ctiyas torres flameaba 
Ln colombiana bandera,
Y  viendo al Sur tus pendones 
Enarbolados contra ella 
¡ Hijo ingrato! te abrió tumba 
Del Sur en las hondos • breñas!..

Grande to llama la historia,
Y el mármol a tu grandeza 
Rindo un ambiguo tributo 
En una playa extranjera.

Como en un jardín caídas 
Brillan en la grama perlas,
Tal minas de mármol lucen 
Dol Pórtete entro las solvas. .
Venga al suolo el árdtio monto 
Antes que to dé una piedra 
Que rinda gloria n tu nombre,
Quo nuefltro rubor encienda.
Págueto con monumentos 
El señor por qnion tu diestra 
Con ol parrioida acero 
Armaste on hora funesta.
¡Duermo on paz!.. .  .¡Dios to petdono! 
Duerme en paz!...Callo mi lengua!, 

ÍV.
Muy Bonsiblo nos ha sido oir al vate 

cuoncano, ropitiendo boy, al cabo do 
más do medio siglo, la vieja y desacredi­
tada imputación colombiana, hecha a 
La-Mar on la época do la campaña dol 
Perú. El señor Vázquez repudia las 
puras glorias do La-Mar, ¡íwi'co ecuato­
riano inmortalizado por Olmedo on su 
«Canto a Bolívar*; y los repudin, no 
como quiera, sinó on versos on oxtro- 
rao hirientes y ofensivos. Poro si re­
pudia esas glorias ¿cuálcB során las

quo el poeta quiera apropiarse como un 
título do honra para su patria?

El General La-Mar no fuéparricida, 
porque áun cuando nació en Cuenca y 
áun cuando su familia materna era 
gunyaquileña, él fué español por edu­
cación y peruano por naturalización. 
En ol Perú, a donde fué en-1816, con 
el grado do Brigadier y con ol empleo 
do Súb-inspoctor General dol Vireinato, 
obtuvo todos los grados de la milicia, 
hasta el do Gran Mariscal; presidió 
sus destinos por tres ocasiones; [2] y 
ántes do sor nombrado Presidente ..do 
la República, on 1827, había sido do- 
clorado peruano de nacimiento, porol 
art. 8? dol Decreto Legislativo de 12 
do Febrero do 1826, quo dice así: o A 
todos Iob individuos quo ban servido on 
la campaña del Perú desde el.6 do Fe­
brero do 1824 basta ol dia do la.victo- 
ria do Ayacucbo, so les declara la cali­
dad do peruanos do nacimiento,. Icón 
opoion a todos loa ompleos do la Re­
pública, 61 por otra parto reuniesen loa 
demás requisitos constitucionales. . .

En virtud do esto dcoroto, Xa-Mar 
dejó do sor extranjera en ol Perú, y fué 
nombrado Prcsidonto, cuando so halla­
ba on Guayaquil.

Su olecoion fué tal voz la'única legal 
que ha habido en la-vecina República, 
porquo La-Mar no influyó on olla do 
ninguna manera, y porquo tampoco as­
piraba a ln presidencia; - pero colocado 
on eso puesto do honor, tuvo quo cum­
plir con su dober; do otra manera ha­
bría sido un infamo, un parricida. . ‘

. [2] Guando ol Genoral Bolívar so 
ausontó do Lima on Febrero do 1826, 
para ir a Bolivin, delegó ol mando po­
lítico y militar en un Consejo do Go­
bierno, compuesto do tres miembros, 
cuyo Presidente fuá olGonoral La-Mar, 
y loa Vocales los doctores José Sánohoz 
Garrí o n o Hipólito Unnnuc, ámbos pe­
ruanos y Ministros do Estado.
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Ahora más quo nunca podemos aso- toridadcs dol Norte dol Perú, para que
V. E. juzgue do olla y  me haga 1 
prevenciones que sean do su agrado 
aunque'sean verbales, con un Oficial 
do confianza o un Edecán. Además 
de ser justa y  razonablo mi nota hl Pre­
fecto y conformo a lns reglas dol su­
puesto Derecho de Gentes, mo propon­
go en olla tres objotos vitales: 1®

gurar, con documentos concluyentes, 
qn e 1 a guerra con ol Perú, no fué pro­
vocada por aquella República, sraó 
por ciortos Gonorales do Colombia, on 
.virtud do' intrigas y maniobras- que se 
pusieron en juego en ambas Repúbli­
cas'; intrigas y maniobras quo el honra­
do y pundonoroso La-Mar no debía

Eorar,' '  Poco después de haber ido a Disponer las cosas pora un rompimien- 
la á hacerse cargo dol Gobierno, y to quo ompicco por las autoridades lo- 

mucho ántds do quo fuera enviado a cales) si ol Gobierno no quiero hacer la 
Bogotá ol Ministro peruano Villa, no declaratoria, en forma. 2? Justificar la 
so pensaba en ol Snr do Colombia on aproximación do nuestras tropas a la 
otra cosa quo on invadir al Perú, con tal frontera para proteger algún saendi- 

-o cual pretexto, con ésto o con aquel in- miento qno pueda tonor lugar en Lima 
-torca, i Hé aquí los documontos qno lo con la llegada allí dol Capitán Espiuo- 
-compmoban. _ ; - sn, s i  é l  cumple lo s  instrucciones que le
■ En 22 doSotiembro do 1827, ól Gc-hc dado verbahncntc) y 3? Secundar 
-neral Flóres lo escribía a Bolívar,desde alguna operación o movimiento quo ]ia- 
Ambató: * Nosotros conocemos quo lmyga ol Gonornl Suero Bobro los Dopnrta- 
muebo interés en destruir estas fuerzas montos de Cuzco, Puno y Arequipa, 
[Lis dol Bur] y  espor eso que las consor- pues ya bo difundon rumores do quo lo 
vamos, pneá sabemos quo ollas son uno ha hecho.»

- oxcolonto baso pora organizar un ejército En ol mismo, mea y año, y desdo la 
y marchar al Peni o para conservarlas misma ciudad lo docía: itOuda dia mo 
en él Shr y sostenerlas glorias y los in- convonzo do la necesidad imperiosa quo 

, toréses de V .E... ¿Y ahora qno rviene tieno Colombia do ejercer toda la in- 
. V. E. no daroraos a Colombia y al Po- fluencia quo demanda la política sobro 
tu un Gobierno, establo para oponerlo ol Perú. Taglo v Rivrv Agüero nos lían 
ala anarquía?. Ahí qué buenoa< serví- dicho quo no debemos confiar dol pa- 
ciob haría yo, y  cómo rao sacrificaría (riotismo peruano, y  quo con el tiempo 

' Vf\^yu('ar «plantarlol Yo lo orco so.abrirá allí una puerta.u losesimño- 
facu y muy fácil, si esos- señores bogo- Ir-----  .

-  taños quedan anulados.—Mando a V.E. 
en copia la carta quo he escrito,-al Ge: 
neral Sucre, por conducto do Armerica: 
ojalá que. parezca, bien a V. E. Mi 
objeto ol escribirla ha sido ovitar quo 
el General Suero desocupo ft Bolivia, 
y animarlo para quo disponga las co 
saa del Perú, a fin do quo V. E. vuél­
vala él y . ciorro ¡osa puerta quo está 
abierta a los españoles.»

Con focha 17 do Ootubro dol mismo 
año lo decía desdo Guayaquil: «Voy a 
decir a V. E. cual es mi política priva­
da al entrar on competencia con las au*

los y a cualquiera, otro.enomigo oxtor- 
no. La conveniencia que es la ley 
de Jas ilaciones, también nos convida 
al Perú. Si V .E. mo lo mnnda, estoy 
pronto a ocupar la Provincia do.Tmji- 
11o, con más facilidad quo lo escribo.»
, En Novioinbro dol mismo año, lo de­

cía: «Las reglas do las naciones, fun­
dadas en el Dorecho Natural, quo 
no es otra cosa que la loy do la conser­
vación, aconsejan tambion la ooupacion 
dol Perú como una medida necesaria
parala prosperidad do Colombia___
Yo, pues, soy do sontir quo la marcha 
do tropas al Porú es justa por los agrá-
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vios qno nos ha irrogado; do mucha 
conveniencia por los bienes quo resul­
tan a Colombia y a B olivia; y un gol­
pe maestro do política por las «segun­
des futuras quo ofrece.» El Perú está 
llamado, on mi sentir, a ser ol punto de 
los grandes depósitos militares. Un 
ejército'do fióles colombianos estacio­
nados allí, sería ol más firme apoyo do 
las tres Repúblicas; impondría rospoto 
al exterior y.soría, por decirlo así, ol 
sello do la estabilidad do los Gobiernos. 
—Si V. E. quiero quo yo" maroho ao- 
cupar Lima, ofrezco haoorlo con los ba­
tallonas quo tongo on el Sur,reforzándo­
me con más caballería,yjddndomo facul­
tades ámplioa para croar recursos. Yo 
conozco al Goneral La-Mar, y como 
-otra voz lo humillé a mis oporacionesi 
.oreó queme' sería fáoil envolverlos 
fuerza do maní obras rápidas, sin nece- 
-sidnd do movimientos posados ni do 
batallas sangrentas.»

Con fecha 20 do Abril de 1828, lo 
decía desdo Guayaquil: oYo estoy en 
ol caso do invitar a la guerra para n- 
lontar a nuoatroa ainigOB^dcl Peni, 
para dar CRporanzaa nuestro? soldados, 
y para no uosopinnrmo- con una frágil 
rotractaccion quo pudiera entibiar a mu­
chos corazones quo pareoon bion dis­
puestos..........Mis reflexiones no tien­
den u otro fin quo amparar a los interó­
sea do Colombia y los do V.E. quo vio- 
non a sor unos mismos, • porque so ba­
ilan identificados. Hasta hoy, lo con­
fieso francamente, mo había abstenido 
do . emprender' negociaciones fútiles; 
pero ya qno los ingratos me han dado 
la norma, voy a empezar a trabajar.... 
Esta tarde marcha N. con «francas ins­
trucciones», y espora muy felices resul­
tados. [3]

[3j. Don Bornardino Codecido, vene­
zolano, era muy rico en esos tiempos y, 
por lo misino, muy a propósito para

Suplico a V. E.quo mo mando caba­
llería y una fragata si fuero posible. 
[Memorias del General O'Lear y, tomo 
4?J

Antes do esta carta, con fecha 18 del 
mismo Abril, el General Elóroa había 
declarado ya la guerra al Perú, en una 
proclama na los habitantes de los De­
partamentos del Sur do Colombia»; pro­
clama quo concluía así:' a Soldados l 
Colombia ha reoibido un nuevo ultraje, 
vosotros os brindáis a repararlo. VoU 
veréis a surcar la tierra movediza del 
Perú. La plantado la justicia seguirá 
por las huellas del honor quo marcaron 
vuestros pasos. El tiempo lo dirá..... 
los pueblos son amigos; la fuorzn do 
un partido los oprime: ellos so mueran 
taciturnos; compadezcamos su dolor.... 
y victorómos desdo ahora su infalible 
redención que les ofrecen vuestras ar­
mas.—Juan J. Flores.—Cuartel Gene­
ral on Giiaynquil, a 18 do Abril do 
1828». ' .

Hablando do esta Proclama, dico 
Restropo, el historiador do Colombia: 
«Tenemos fuortes motivos para pensar 
quo la responsabilidad do esta procla­
ma, tan imprudente como impolítica, 
gravita sobro el General Plores.. . .  
Esta proclama, B¡n embargo, con razón 
o sin ella, [4] fuá tenida en Lima co­
mo uno declaración do- guerra, a la qno 
el Congreso constituyente respondió en 
20 de Mayo con un Decreto qtío orde­
naba se preparasen para la guerra ol 
ejóroito y la armada del Perú; autori­
zábase también alPrcsidonto La-Mar 
para quo mandase en persona Iüb-tro­
pas y dispusiera do la milicia nacio­
nal.»

«Luego quo llegaron a Bogotá, con­

denarlos instrucciones que so lo liarían 
dado."

[4] E bío sin ella está' do más. So 
conoco quo ol respotablo historiador es 
colombiano.
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tinúa Destrepo, las noticias do la in-'al Poní............El Libertador, profun-
vssion do Bolivia por los peruanos, do'damonto herido en su honor y on bu 
los vergonzosos tratados da Piquiza y|delieadozn personal por Iob hombros 
demás sucosos, el Libertador bo irritó dol partido quo entóneos tenía on sus 
sobremanera por los insultos hechos ajínanos las riendas dol Gobierno poma- 
su hija predilecta. [5] No piidicndo'no, deseaba la guerra para obtener por 
contener su indignación, dá y publicases triunfos una brillante satisfacción 
la proclama <1# 3 do Julio. Habló on y humillara aquella Itopública;...... pe­
dia con mucha enorgía do la perfidia ro la mayoría do los miembros* del 
del Gobierno dol Perú; de su conducta, Consejo de Gobierno, a pesar de bran­
que llamaba abominable,que no cono-gustiosa situación on que se lo puso 
da ni las leyes do las Naciones,ni las do se mantuvo firmo en su opinión do quo 
la gratitud, ni siquiera el miramiento ho so hiciera la gnorra. Drincinianrlnla gratitud, ni siquiera el miramiento 
debido a pueblos amigos y hermanos} y 
quo sería demasiado referir el catálogo 
de los crímenes del Gnbiorno dol Pe­
rú. DcBpues do expresiones tan irri­
tantes, convidó a Iob habitantes del Sur 
do Colombia a armareo y a volar a las 
fronteras, aguardando allí su presonoia, 
quo sería la señal dol combato. En es­
ta proclama, o] Libertador, dojúnrfoso 
arrastrar do sus fuertes pnsioneB, so per­
mitió expresiones duras contra el Go- 

• bierno peruano, inusitadas entre las 
naciones cultoso.

^Poco después, on 20 do Julio, con­
tinúa ol mismo historiador, mandó oí 
Libertador publicar el Manifiesto jus­
tificativo do la guerra que iba a hacor

[5] El General La-Mar no tuvo 
parte alguna on aquellos succbob, quo 
también so lo atribuyeron por don An

ho bo hiciera la guerra, principiando 
Colombia las hostilidades.”

V
Hó aquí, luminosamente. comproba­

do, que la guerra entro Colombia y el 
Perú fac preparada do antemano y pro­
vocada en ln debida oportunidad por 
Jofes colombianos. El Gonoral Ln- 
Mar no hizo aínó recoger ol guanto quo

mismo; puesusa dol advorbinlswduda, 
quo manifiéstala creencia do lo quo di­
ce, no por los hechos, ómó por ol onla- 
co quo tienon, en su concepto, las cau­
sas con los efectos. Mub on punto do 
historia, debemos abandonar ol campo 
do las conjeturas pnra circunscribimos 
a los liechoB notorios o probados. Y 
aím oTi-pso de conceder quo todo lo 
histórico no puedo sor demostrativo, 
por babor también on olio su pnrto pro­
bable. Es evidente quo en esta parte*7 , ««« uaDie. iüs ovirtcnto quo en esta parte

r a J£ l  ° - T n flo flU •Historiadebo ol historiador, por lo mismo quo 
ó ?  A f  a,8esinQt0 <¥ .Gra,n MnnBoa] es probable, hacer mucho nso do la ló (le Ayacuohoj): nern Hin fmulnmnntniii. i. ’.wi!.. » . -

«ovoiuuiu um  v»ran iu n n so a i
de Ayacnoho»; pero sin fundamento al­
guno. "El Gonoral La-Mar, dice el 
autor do la Narración Biográfica del 
Gran Mariscal don José de La-Mar, 
etc., no mandó a la frontera do Boli­
via ol Gonoral Ga marra, ni mucho 
menos quo entrase en aquel Estado in­
dependiente, porque algún conocimien­
to tenía dol Derecho do Gontes: no 
hay un documento público ni privado 
que acredito,tal órden. El historiador 
[ImsarriJ parece estar persuadido de lo ¡

gica, do la política, y, Bobro todo, cono­
cerá fondo ol carácter do los hombros do 
quienes habla. El dol General La- 
Mar era incapaz do mindndes: pudo 
ormr alguna vez, por sor esto el triste 
legado quo hizo Adán a bus hijos, y 
porque ol acierto on todas Iüb cosas os 
privativo do la Divinidad; poro no 
practicó acciones reprobadas que lo hi­
ciesen pordor ol concepto do hombre do 
bion, de que gozó con justicia toda su 
vida».
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so le habla arrojado, cuando laa cosas 
habían 11 ogado ya al último extremo. 
Si así no lo hubiera hecho, habría me­
recido justamente ol calificativo de 

-pcijuro y traidor, porque él no ora 6 o- 
noral colombiano, si nú Presidente del 
Perú.

Aun en la nita quo tomó La-Mar, 
pora invadir a Colombia, no ofendien­
do, diofendiéndose, fuó víctima de infa­
mes maniobras. El debió venir ni E- 
oundor por la corta y fácil vía do Gua­
yaquil, no por la larga y difícil doLo- 
ja; poro lo hizo así, porque, según ol 
mismo historiador do Colombia, “frus­
trados al General Fiároslosplanosquo 
linbín moditado para adquirir gloria y 
triunfos en las Provincias del Sur, cre­
yó sogura la victoria si conseguía n- 
traor a La-Mar y sus tropas a quo in­
vadieran ol territorio colombiano. Por 
medio do diestros emisarios trabaja, 
pues, onaumontarla confianza do los 
Jefes peruanos, pintándolos a nuestro 
ejército en mal estado y corrompida ln 
opinión do los pueblos quo so inclina 
ban a su favor.”

La guerra dol Poní a Colombia, no, 
sólo ftió defensiva, ainó favorecida por 
la simpatía do innumerables ecuatoria­
nos y do muchos cancanos y hasta oun- 
dinamarqueses, algunos do los cuales 
han sido después Presidentes do Nuo- 
va Granada y dol Ecuador. En osta 
Ropúhlicn, preciso es decirlo, la domi­
nación do los colombianos [así so lla­
maban y so llaman hasta hoy los gra­
nadinos y venezolanos] fuó siempre 
mal vista, y  con razón. Militares co­
mo Barroto, como Luis Urdaneta, co­
mo Luquo, como Alzitru, como Cama- 
caro, como Snndoval, como Nadal, 
etc., oran y no podían niénos de ser ol 
terror do las poblaciones.

La Constitución do Cuenta y lns le- 
yeB do Colombia oran observadas on 
los Departamentos del Contro; ou los 
dol Sur no lo oran. Aquí no había más

garantía quo la buena índole do los 
Prefectos y Comandantes Generales. 
Potentados como don José Modesto 
Larrea, Marqués de San José, se quo 
jaban do ello a Bolívar, en su corres­
pondencia privada. Con razón so ha­
bía escrito on algunas do lns esquinas 
de Quito, ni día siguiente do la Bata­
lla de Pichincha: ultimo día del des­
potismo y  primero de lo mismo.

En ol mismo ejército do Colombia 
residente on el Sur, había muchos Jo- 
fosy Oficiales peruanos. En Cuenca, 
el General Yiccnto González, Profocto 
del Departamento, hizo fusilar, el 13 
do Julio de 1828, al Capitán Rafael 
Monsalvo, granadino, do quien lo decía 
a Bo'ívar, en carta do 14 del mismo 
mes, “quo hacía pocos dias quo había 
venido do Piura aparentando expatria­
ción, y estaba en la cáreol por sospe­
choso.» Aún después del triunfo do Sa- 
raguro, pueblo (pío mandó incendiare! 
General Luis Drdanota y ouyo tomplo 
fué saqueado y profanado por oficiales 
colombianos, so descriaron 500 solda­
dos la víspera do la batalla de Turquí. 
Todo esto contribuyó para quo Suero 
invitara a La-Mar a celebrar el tratado 
do Jirón.

VI.
Desdo quo éramos nifior. habínmos 

oido docir que ol General Gnmnrm pre­
paró, con mucha anticipación, la ruina 
do su compadro y nrnign La-Mar: he­
cho quo hoy no puedo ponorso en duda. 
La conducta de aquel Gonoraí con su 
protector, a quien no tuvo intención de 
desterrar a Costa Rica, sinó de enviar 
a la eternidad; la quo observó después 
con el mismo La Fuonto, su cofrade on 
ol plan iníouo de deponer al legítimo 
Presidente dol Peni; y la quo sucesiva­
mente siguió observando con Orhogo- 
zo, con Salaverryj con Santa Cniz y 
con su misma pntna, a la que lo trajo 
la oxpcdicion chilena, primera y ver­
gonzosa humillación quo el Peni reoi-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



s

Lió do su antiguo alindo, no deja dudnjla campaña y do lo mejor del ejército 
acerca do la verdad (lo aquel rumor, peruano en Tarqui.” 
que hoy puedo considcrarso como he- El mismo autor, dico también: “La 
cho histérico. [agresión ohilona del año 1838 será re-

En el número 6? do “La Verdad cordada eternamente por los poníanos
Desnuda,” periódico que don Antonio 
José de Irrisanri escribía en Guayaquil, 
dico lo siguiente: “Para conocer toda 
la maldad do quo es capaz Gamarra, 
recordemos que, habiendo sido él quien 
depuso y expatrió al General La-Mar, 
dijo al Vicepresidente, en su oficio de 
10 de Junio do 1829, desdo Piurn, 
quo “La-Mar so había marchado fuera 
do la República en la noche dol 9, des­
pués de haber renunciado la Presiden­
cia, dojnndo a la Naoion en el estado 
do miserable dislocación en quo so mi-

, y  a cuyo pronto arreglo era preciso 
ocunira todo trance.” El mismo Gn- 
ruarra, quo hizo y firmó los Tratados 
do Jirón, llama a estos Tratados en ol 
citado oficio, humillantes, y dico que 
tanto él, como el ejército, desean verlos 
relegados al olvido.”

El autor do la obra titulada “Momó- 
rins y Documentos para la Historia do 
la Independencia del Peni, y causas 
dol mal éxito quo ha tenido ésta,” obra 
impresa en París on 1858, dico lo Bi­
cuento: “Para quo so pueda tenor úna 
idea do la perfidia do Gamarra, dire­
mos quo el Presidente La-Mar lo olovó 
al empleo do Mariscal, y lo confió el 
mando del ejército. Provaliéndoso de 
esta confianza, tres meses úntes do quo 
Baboso do Arequipa, con la división 
quo tenía a sus órdenes, para ir a rou- 
nbso con el Presideuto La-Mar en 
Piura, so había ya convenido on aquo- 
11a ciudad con el traidor La Fuonto y 
con Santa Cruz, para lmcorlo una re- 
voluoion a La-Mar, luego quo so reu­
niese con éste.

“Tenemos en nuestro poder documen­
tos originales acerca de esto, como lo 
hemos dicho ya anteriormente. Es de­
bida a esta conjuración la pérdida do

'como una de las mayores calamidades 
que ha experimentado el antiguo Im­
perio do los Incas. La conquista chi­
lena, debida a Gamarra, lia cubierto do 
oprobio al pabellón peruano, y  beolio 
parecer a sus habitantes como los sé- 
res más estúpidos y cobardes do toda 
la tierra.”

A^régnesé a esto, quo Gamarra fúó 
el único a quien aprovcohó la derrota 
do Tarqui. Colombia mismo, quo tan­
to so prometía do aquella derrota, ño 
obtuvo ninguna ventaja, porque lacnos- 
tion límites, la más importante do todas 
las quo so suscitaron entóneos, so en­
cuentra hoy en ol mismo pié on que 
quedó ol 1? do Marzo de 1829.

vn
Suponemos quo ol sofior Vázquez 

linbniignorado, sino todos, la mayor 
parto do los nconteoimiontoa quo acaba­
mos do roforir. Por oso, sin duda, La di­
cho on la poesía quo hornos reproducido: 
«Venga al sucio el arduo monto [el Por- 
toto]—-Antes quo te dé una piodrq— 
Quo risilla gloria n tu nombre—Que 
nuestro rubor enoiondn».

Muy colombiano só lia mostrado ol 
señor Vázquez, y, sobro todo, muy cruol ’ 
para con su ilustro paisano. |Ni una 
piedra del Porteto para ol sepuloro do 
La-Marh Pero, para honra do ésto, la 
Convención do Ouoñcn, presidida por 
D. Vicenta Rocnfuorto, y ol Gobierno 
do aquella época, presidido por D. Vi­
cente Ramo» Roca, antiguo colombiano, 
quisieron emploar lodo el mármol del 
Pórtele en el sepulcro, dol vencido en 
Tarqui.̂  Véase cómo:

«Ministerio Gonoral dol Ecuador.— 
Cuenca, a 24 do Enoro do 184G.-—A1 
Excino. Señor Ministro do Relaciones 
¡Exteriores dol Porú.—Señor: El Con-
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preso General, a invitación «leí Poder luoioncs Exteriores <lo la República del Mifx-iitivo. lia resnnito nnn 1Ejecutivo, liai resuelto que so reclame 
flol Gobierno de V. E. los restos mor­
tales del Gran Mariscal José de La-Muí . 
[|iie se bailan en la ciudad de Piara! 
para que sean trasladados a esta Capi­
tal on que nació; y S. E. el Presidente 
de la República lia tenido a bien nom­
brar, con este fin, una Comisión com­
puesta do los señores José Joaquín de 
Olmedo 3’ General do División Antonio 
Klizalde.

La memoria, siempre viva y  siempre 
grata en el pnoblo ecuatoriano, de las 
virtudes 3’ hazañas de uu compatriota 
suyo, tan distinguido en la época glo­
riosa de la Independencia Americana, 
es el eficaz estímulo que lia obrado en 
el Congreso 3’ ( hibierno del Ecuador 
para disponer se verifique, ante la ilus­
trada Administración peruana, un re­
clamo tan conforme a la más extricta 
justicia. En esta virtud, lio recibido 
orden do S. E. el Presidente de la Re­
pública para comunicar u V. E. esto par 
ticular, y pedirle al mismo tiempo se 
digno recibir benévolamente a los dos 
señores mciirinmidos, haciendo que el

Señor; Por las copias que tengo el 
honor de acompañar, so informara V. 
E. que el Gobierno del Ecundor lm 
nombrado nnn Comisión, con el intere­
sante objeto de reclamar del Gobierno 
del Perú los restos mortales del ilustro 
Gran Mariscal La—Mar, que por 1111 
electo de patriotismo do una recomen­
dable señora peruana so hallan casual­
mente en la ciudad do Piara. [6] 

Nuestro Gohireno creo que ha llega­
do el caso do hacer este reclamo, suspon­
dulo tantos años por causas qne es inú­
til indicar, pues todos conocen que por 
aquel tiempo no so podía llevar a loen 
que existiese 011 el Ecuador una tumba, 
un monumento, que exclusivamente ar­
rebatase la veneración de los puc- 
blos, quo recordase siempre 1111 nombre 
que debía eclipsar tantas reputaciones 
en el orden moral, civil y militar, y que 
diese ocasión a inquirir y  divulgar los 
misterios do sus reveses en la campaña 
do su destierro y do su muerto. [Lo quo 
Olmedo dio a entender, mediante una 
alusión muy clara, lo hemos eorrobora-

(hibierno do V. E. les preste cutera fé do nosotros, al cubo do -10 años, con 
y crédito on todo cuanto digan con ros- documentos «pie el ilustre escritor no 
poeto a la prenotada reclamación. pudo haber conocido.]

Oon esta oportunidad, 111c cabo la El pueblo ecuatoriano sufría, no sin 
honrosa satisfacción de ofrecer a V. E. indignación, esta indiferencia de su G»-. 
los sentimientos do aprecio 3' distiiigui-Jhicrun; poro nada podía hacer, 3' a la mia­
da consideración, con qne soy de V. E. ma familia del iumnrtnl difunto, le hn- 
inuy oh H ed ien te  S.— Tasó María Ur•-¡liria sido más difícil que u nadie, vencer 
vina.t—[Peruano, iV. c 2G, tomo 15.] los inconvenientes quo se presentarían 

Al concluir, lia dicho el señor Vúz-'pnra levantarle on su patria una tumba,
qnez: «¡Duerme en pn/I........... ¡Dios aunqim fuese muy humilde. Poslorior-
tc perdono!—Duerme en paz!.......Galle!-----  " ------
mi lengua!..........» Pero, si ha callado [G] La señora doña Francisca Otó­
la lengua del señor Vázquez, para no ya, piurana, quo asistió a La-Mar en su 
¡Ufaniar a La-Mar, la lengua do Ol-júltimn enfermedad, filé quion hizo con- 
modo lo luí enaltecido de la manera si-iducir do Cosía Rica a Piurn, los restos 
guíente: mortales dol ilustre difunto. Así cons-

•Comision del Gobierno del Ecuador ta do la comunicación dirigida a dicha 
cerca dol del Perú.—Paita, Febrero señora, desde San José do Costa Rica, 
10 do 18-1G.—Al señor Ministro do Re-j* or don Eduardo Wallerslein.
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mente, los años de peste, y después la turnios sentimientos y procedido cojijo 
guerra interior, 110 nos permitieron pen- tundra desnaturalizada, pediendo unn 
sur en realizar nuestros deseos. Pero, propiedad que no se puede ceder sin 
apenas el cielo nos concedió poder di* mctujua indecorosa y  sin ingratitud. 
sipar todas las terribles plagas (pie por Estos derechos del suelo natal son 
tantos años asolaron el país, cuando to- los que representa el Gobierno del E-uuwíi .la in u iir ii  u  |Jd in , I.IJ1UXIIJ IU*
dos se apresuraron a excitar al nuevo 
Gobierno para que, con su interven­
ción o influjo, facilitases la lecavncion 
de tan preciosas reliquias. El Gobier­
no ocurrió a la Convención Nacional, y 
ésta no pudo dejar do acoger favorable­
mente el voto público.

Espero pues, señor Ministro, que ol 
Gobierno del Pont so prestará fácil y

candor, y espera (pío no serán desaten­
didos por el del Perú, qno sabe pospo­
ner sus propios sentimientos a los prin­
cipios de justicia. Pero si por un efec­
to de extremado celo en pagar tm. 
homenaje de venoraoion y gratitud 
al virtuoso ciudadano, al valiente y 
leal guerrero que tanto amó ni Peni, 
vacilase algún tanto el Gobierno de V.uuuiuuuui» XL-HI bu presumí iucii y vacilase algún tanto ot Gobierno do V.

justo a esta solicitud, y que se dignará E. en acceder al presente reclamo; for- 
dar las órdenes convenientes para quejoso será que se resuelva a ceder, sabieu 
se nos entremien los Timrtnlnu/Ini <ln mi» l» ,j.. r _ ir .. .
------------ . . .    .  UI1IU11UD «Jliu
so nos entreguen los restos mortales del 
General La-Mar. Do esto modo, el 
ilustrado Gobierno peruano llenará un 
deber do justicia, y  también merecerá'

do que la digna viuda de La-Mar y mi 
estimable familia lo reolainiui igualmen­
te, y  quo luego qno so presentó la opor­
tunidad clamaron a su Gobierno para---------  ■ J .......—" }  .  ‘••iu u iu ii IllUlk-UC-lU.l............. « ..i .i /n jm u  IXUll

la gratitud del pueblo ecuatoriano, por que fie apresurase a recobrar osas reli- 
haber contribuido a quo satisfaga el quins, no queriendo proceder por ni di- 
ardiento deseo do poseer un polvo ines- rectamente a recoger hu propiedad en 
tiroable, que, sin controversia, pertene-cualquier parto en que so hallase, ñor 
co a st, burra natal. reboto ni Gobierno rlol Ponin mcs m.

CU el General La-Mar tuvo la folioi- bínn quo ol iiiíhiiio Gobierno, y aun su— _ —----- ---- HIVU 111 JU1IU1-
dnd do prestar servicios eminentes al 
Peni, que él amaba apasionadamente, 
el pueblo peruano satisfará esa gran 
deuda do gratitud, conservando siem­
pre su memoria, repitiendo siempre y 
respotando nn nombro tan querido, y 
proponiéndoselo siempre por modelo oíi 
las acciones de lu inda pública y priva­
da. Este podrá sor un deber dd Perú; 
poro esto deber no lo dá un título sobre 
ol derecho quo la patria do La-Mar tie­
ne a posoer sus restos, como una. triste 
y apreciada horcncm do un hijo quo le 
dobs el sér.

Cualesquiera quo sean los honores 
fúnobres quo ol Perú proparo a estos, ve­
nerables restos; por suntuoso que sea ol 
monumento quo levanto a su memoria; 
por unida que esté a esa gloria, la gloria 
de su patria) éstu siempre oreería haber 
faltado a su deber, contrariado sus na-

1 ...... .. w w . 'i m i » ,  J  .11111 mi
Congreso, habían dictado algunas pro­
videncias sobro la traslación do esas ce- 
nizns n la Capital. Este redamo aña­
do nueva fuerza al quo hacernos en 
nombre ̂  de nuestro Gobierno, quien 
conseguido el objeto do esta comisión, 
no podrá menos quo ceder al derecho 
preferente do In digna esposn do La- 
Mnr y do su recomendable familia, pues 
ni los Gobiernos ni los Congresos pue­
den arrogarse derechos sobro la propie­
dad ajena. [7]

[7] La señora doña Angola Eliznl- 
do y La-Mar, hermana do los señores 
Antonio, Juan Fmncisoo y Matías 
Elizalde, fué ia segunda esposa del Ge­
neral La-Mar. La primera fué doña 
Josefa Bocnfucrte, hermana do don Vi- 
oonte, el ilustro Presidonto del Ecua­
dor.
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razones en ijiiu so fumín el nrosonto ra- moriu do’ InVÍ " ' r a=r,lví"‘; }’ mo- 
olnmo, v <|I1U en su oonscueno a so d e ° T ,  1,,!"olic'"s\  rc,‘""> 
mmí mandar ,,,,0 so inm"an7  1  T  ‘J"° n,ra<;t“™ "  “ 1 «ir h>
disposición los restos morillos del Gran da luminosa .p rn T IraT o ' Evan" 
Mnnscnl La-Mar, quo existen en la «r . » l í , c i . i ;  r, :v irazft 01 Lvan- 
ciudad do l'iun. para poder trasladar- lando social en °d óarán'do ]a Ih Íí/ '  
los a Guayaquil, y consolar de nbmn cion- esa divh„. fiií-í!» omliza- 
■nodo, con tan Inosllnmldo dquisito" ol divúó entro las n ,1 os dé! ómn y T í a  
profundo posar do su familia y do su pn- .......... I " ! 'i!,1,™' •' ,,0>profundo pesar de su familia y  de 
tria.

Esta esperanza del Gobierno ecua­
toriano se funda tumliien, señor Minis­
tro, en la persuadan de que, por la no- 
tona ilustración del pueblo peruano v

------ ..... ......ir, ui-j error v uo ia
_jnorancia, y cuyos destellos sé refle­
jan en lassublimes obras de Platón. 
El sentimiento de piedad ipio animaba 
al General La-Mnr era tan puro como 
la luz del dm, porque era el fruto del 
estudio, del sentimiento y de la refle-r  ........... ..  peruano y estmlio, del sentimiento vde la relie.

do «II Gol,turno so ..... . allí, tnojur «ou. El ,1m.c„„lcmpln,cc‘„st,mton ™to,,"0 on otra porte, ,,no yo posoran les ol Sor Soprano,, oto o,, oxtlé d. y ■ , 
tiemnoH en mu* bi .1............  1 , lu 111tiempos en tpie. la desgracia de un nau­
fragio era un título puia adquirir minu­
tas ricas mercaderías arrojaba el mar

, —i”-... t u.Micutie v en­
grandece sus facultades intelectuales; 
el que medita sobre la Eterna Justicia, 
alcanza a ser justo; el que piensa en la, 1 ‘ , urr(,J'‘"ft «1 mar alcanza a ser justo; el que piensa en la

sobio la costa; y, el arca qn« contiene Infinita Bondad, llega a sor bueno.v el 
los restos del virtuoso La-Mar, no es que admira la Divina Perfección, lien
huís que una arca preciosa arrojada 
sobro las playas penmnns, después de 
un tem bló naufragio en el mar de la 
revolución.

Con la nmvnr consideración nos sus­
cribimos do V. E. muy respetuosos ser­
vidores. Solo, por ausencia del señor 
Goneral Elizalde.—,T. J. de Olmedo.» 
\Peruano, iV.® 2 (i, tomo 1/íl.

VIII.
En los mismos dias en que se hon­

raba en Lima, con pomposos funerales 
lu memoria de nuestro compatriota, 
hallábase allí, desempeñando el cargo 
do Ministro Plenipotenciario y Envia­
ja Extraordinario del Ecuador, el se­
ñor Bocafnertc, quien escribió, u pesar 
de hallarse ya enfermo y próximo al 
sopulcro, un folleto titulado: Varias 
noticias sobre la vida del Gran Maris- 
cal La-Mar¡ folleto que concluía con 
el brillante rasgo siguiente, que tan bien 
pinta ol carácter do La-Mnr:

a perfección alvo a sí mismo.
“Por estas espirituales relaciones qnc 

la religión establece entro ln criatu­
ra y su Criador, llegó La-Mnr n ser 
benévolo, justinprnteG^L generoso, 
grande sin «ni os-
tenlacion. lian­
tes n m 1 i < ' >1 n’i'Ha WWpn t re
los aimpe/táwdü JlótRl(Jepcii(jSi«a y 
ser quizá J  ̂ |Gf«ñwrál que ̂ mkííí .■.« ha 
acerrado Mnj\tcVa jwrfíypmi J, .rff-ita- 
dera ■ gloriai tfyc ,*| lYifiî jfilJc •cjji la 
fragilidad

[8] Hay mal La-
Mnr, un hecho, único en su clase, que 
confirma cuanto lia dicho Don Vicente 
Rocnfuerto. "Las haciendas de Ocucagc 
y la Venia, situadas en la Provincia de 
Ion, propias dol Señor Don Manuel 
Arredondo, liegente do la antigua 

, Audiencia do Lima, fu6 adjudicada al 
Goneral La-Mar en premio do sus ser­um oí camcior no lai-Mnr; General Lia-Mar en premio do sus sor

El Gouerul La-Mar abrigaba cu sulvicios; al tiempo do la adjudicación

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Olmedo, el ecuatoriano ijne unís lustre 
y nomlmulíu lm dado a su patria, es­
cribió, en 1S-17, poco untes de su fa­
llecimiento, el siguiente soneto, que 
tomamos del número 2,310 de “El Co­
mercio” de Lima correspondiente al 4 
de Marzo delS47:

como propiedad contiscuda, había en 
poder del Administrador de dicha ha­
cienda tiOOO y más pesos, producto de 
ollas en años ifii tenores: el General 
La-Mar, no sólo devolvió las hucieiidas 
sino también los productos, a la señora 
doña Iguaria Noboa, sobrina política 
del expresado Regente y mujer del 
heredero de éste, la que vivía en Lima 
y poseía los fundos en 1847.»

Igual desprendí miento, igual deli­
cadeza do conciencia, no so ha visto en 
ninguno do los héroes do la Indepen­
dencia. En Venezuela, Nueva Grana­
da, Ecuador, Perú y Bolivia fueron 
adjudicadas valiosísimas propiedades 
do súbditos españoles u nuestros liber­
tadores, pero, ninguno hizo lo quo La- 
Mar! 1

AL GENERAL LA-MAR.

No fné tu gloría el combatir valiente 
Si derrotar las huestes castellanas: 
Otros también con lanzas inhitiuanas 
Anegaron en snugro ol Continente.

Gloria fué tuya ol levantar la frente 
En ol solio sin crimen; las peruanas 
Leyes santificar; y  en las lejanas 
Playas morir proscrito o inocente.

Surjan dol sucio polvo héroes de nn din 
Y tiemblo ol inundo asna feroces hechos: 
Pasará al fin su horrenda nniiibrndíti;

A la tuya los siglos son estrechos, 
La-Mar, porque el poder que te dió el 

(Cielo
Sólo sirvió a la tierra do consuelo.

Este soneto, por sí sólo, vate cuanto 
so ha dicho en honor do Lu-Mnr.

Do ningún .Gobernante podía decirse 
más.

A. n. a
Noviembre 7 do 18S5.
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Olmedo, oí ecuatoriano «¡no más lustre] AL GENERAL LA-MAR. 
y nombradla lm dado o su patria, es­
cribió, en 1S47, poco untes de su fn-| No fué tu gloria el combatir valiente 
lleoimionto,' el siguiente se • " W i  derrotar bis huestes castellanas:

y \ - \ _ " ,tros tnmbioii con lanzas inhumanas 
^ - ^ _  ,negaron en sangro el Continente.

tomamos del número 2,310 ó 
mercio” do Lima correspondí 
de Marzo de 1817: i

como propiedad confiscada, 
poder del Administrador do 1 
rienda 6000 y  más pesos, pr 
ollas en años (Ulteriores: el 
La-Mar, no sólo devolvió las 1 
sinó también los productos, a 
doñu Ignacio Nobou, eobrini 
del expresado Regento y  it 
berodoro de éste, la que vivía! 
y  poseía los fundos en 1847J  

Igual desprendimiento, igj 
cadeza do conciencia, no so hd 
ninguno de los héroes de la  j 
dcncia. En Venezuela, Nuovi 
da, Ecuador, Perú y  Bolivií 
adjudicadas valiosísimas jiro1 
do súbditos españoles a nucstr 
tadores, pero, ninguno hizo lo . 
Mar!

loria fue tuya ol levantar la frente 
o ol solio sin crimen; las peruanas 
>yes santificar; y un las lejanas 
uyas morir proscrito o inocente.

irjnii dol sucio polvo héroes de un din 
tiemblo ol mundo asna feroces hechos: 
isnrá al fin su horrenda nombradla;

la tuya los siglos son estrechos,
-Mar, porque el poder que te «lió el 

(Cielo
lo sirvió a la tierra do consuelo.

Cate sonoto, por sí sólo, vate cuanto 
m dicho on honor do La-Mar.
)o ningún .Gobernante podía decirse

Noviembre 7 do 1885.
A. 11, C.
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